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BAUTISMOS:
Manuel Valero Salido,

hijo de Manuel José Valero Cobo y
Mª Isabel Salido Guerrero

José Luis Jiménez Jiménez,
hijo de José Luis Jiménez Hervás y

Mª Carmen Jiménez Dávila
María Rosa Jimeno Sanjuán,

hija de Francisco Javier Jimeno Uclés
y Mª Rosa Sanjuán Gallardo.

Juan Antonio Morales Rodríguez,
hijo de Rubén Morales Ríos y
Francisca Rodríguez Lozano.
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Tomás Jiménez Delgado
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ROGAD A DIOS POR EL

ETERNO DESCANSO
DE SUS ALMAS

1 de Enero, Viernes: SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS.
Jornada Mundial de Oración por la Paz.
Horario de Misas: 12’30h. y 20’00h.
Celebración de Bautismos.

3 de Enero, Domingo: II DOMINGO DE NAVIDAD.
6 de Enero, Miércoles: EPIFANÍA DEL SEÑOR. Día de los Reyes Magos
7 de Enero, Jueves: I JUEVES DE MES: Oraciones por las Vocaciones.

HORARIO: 18’30h. Meditación espiritual. 19’00h.
Rezo del Santo Rosario por las vocaciones. 19’30h.
Santa Misa.

10 de Enero, Domingo: BAUTISMO DEL SEÑOR. Celebración de
Bautismos a las 11’30h.

14 de Enero, Jueves: 20’00h. Formación doctrinal para Catequistas y
Formadores cristianos.

15 de Enero, Viernes: 20’00h. Reunión Ordinaria del Consejo de Asuntos
Económicos de la Parroquia.

16 de Enero, Sábado: 18’00H.: BENDICIÓN DE ANIMALES.
21’00h.: Hoguera de San Antón en el Convento.
Convivencia parroquial.

17 de Enero, Domingo: II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
24 de Enero, Domingo: III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

11’30h.: Celebración de Bautismos.
26 de Enero, Martes: 18’00h. Catequesis a las madres de los niños de

Primero de Primaria.
27 de Enero, Miércoles: 20’00h.: Reunión Ordinaria del Consejo

Parroquial.
28 de Enero, Jueves: 20’00h.: Turno Ordinario de la Adoración Nocturna.
29 de Enero, Viernes: 20’00h.: Reunión Ordinaria del Equipo de Cáritas

Parroquial
31 de Enero, Domingo: IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO.

19’30h.: Rezo del Santo Rosario y 1º Domingo
de San José.
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No hay verdadero
desarrollo sin Dios

La Iglesia Católica vive entre los
hombres en las circunstancias que les
toca vivir. Siempre transmite una palabra
de aliento y de esperanza, por muy difíci-
les que sean las dificultades presentes, y

les pide comprometerse con generosidad
y solidaridad.

Ante la crisis económica, la Iglesia
tiene la obligación de iluminar con la doc-
trina social este grave problema. Las so-
luciones técnicas corresponden a otras
instancias. Y esta iluminación se hace
presentando la verdad sobre el hombre.

Hay conciencia clara de la grave-
dad de la situación en la que nos encon-
tramos, por causas que tienen su origen
en la pérdida de valores morales, la falta
de honradez, la codicia y la carencia de
control de las estructuras financieras.

Siempre afectan a los más débi-
les. Especialmente a las familias y
los jóvenes. Existe una tasa de
desempleo disparada, donde en
muchos hogares, todos sus miem-
bros activos están en el paro.

Los pequeños y medianos empre-
sarios, los agricultores…, viven una an-
gustiosa situación económica, perjudi-
cando gravemente a sus familias, su patri-
monio y al progreso de la sociedad.

Es evidente que la crisis está infun-
diendo miedo al futuro por la inseguridad
del Estado del Bienestar y por aumentar
la tasa de desempleo y reducir la activi-
dad económica. Pero no hay verdadero
desarrollo sin Dios.

Esta es la pregunta: «¿Qué hombre
queremos promover con el estilo social
que estamos procurando? La persona
que ha conocido a Cristo se sabe respon-
sable del cambio social. Esto pide un
mayor compromiso en el mundo de la
educación y en la vida pública, para erra-
dicar la corrupción, la ilegalidad y el ham-
bre de poder.

El espectáculo del hombre que su-
fre toca nuestro corazón de creyentes. Es
imprescindible un profundo sentimiento
de solidaridad con todos los que sufren.
Y la principal es la pobreza y el desem-
pleo que degradan la dignidad del ser
humano.

La Iglesia aspira a lograr una reno-
vación ética de la vida social y económica
que tenga en cuenta el derecho a la vida;
renovar nuestro compromiso con los po-
bres que sufren la peor parte con entrañas

de misericordia; con Cáritas, Ma-
nos Unidas y otras instituciones de
caridad estamos atendiendo a los
más necesitados, con agradeci-
miento a los voluntarios, socios y
donantes.

La crisis debe ser una oca-
sión de discernimiento y de actua-
ción esperanzada para cada uno
de nosotros, para los responsables
públicos y para las instituciones
que pueden contribuir a un salida
de ella. Pero, sobre todo, la crisis
debería ayudarnos a poner en Dios
la referencia de nuestras actitudes
y comportamientos.

También, desde la Iglesia, se
hace una llamada a tomar concien-
cia del sufrimiento de nuestros her-
manos más afectados por la crisis,
y un comportamiento más solida-

rio con todos, especialmente de los que
tienen más capacidad para poner a dis-
posición de los demás los bienes y recur-
sos recibidos de Dios.

Es urgente un discernimiento sobre
las decisiones de gasto, tanto de los po-
deres públicos como de las familias y de
cada uno en particular. Fomentar la res-
ponsabilidad hacia el bien común y hacia
las víctimas más afectadas por esta situa-
ción. Promover actitudes cristianas para
el compartir, colaborando con otras ins-
tituciones y organizaciones sociales en la
solidaridad con las víctimas de la crisis.
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

El 10 de diciembre de 1.734, D.
Alfonso Francisco de Aguilar pidió al
ayuntamiento de Mancha Real ciertos
materiales para reparaciones en la ermita
de La Encarnación, de la que era Mayor-
domo.

El yacimiento de Banderas, en nues-
tra localidad, se localiza en la fase romana
(sigillata hispánica, Clara D y Paleocris-
tiana, siglos I, IV y V) y medieval.

En febrero de 1.590 era prioste de
la Cofradía de Nuestra Sra. del Rosario,
D. Pedro Muñoz de Torres.

En el programa de las fiestas del
Cristo de la Yedra de Mancha Real, junio
de 2.008, se incluía, entre muchas activi-
dades, La «Séptima Subida Nocturna al
Almadén» con la participación del Club
Mountanbike Máginaventura y el Club de
Atletismo Torga.

Nos contaba nuestro paisano (q. e.
p. d.) D. Martín Jiménez Cobo, en su
Comunicación «La Vía Romana entre
Mentesa y Tugia» (marzo, 1.987), lo
siguiente: «… En Las Pilas son frecuentes
los hallazgos de restos de sepulturas ro-
manas…».

En la Semana Cultura «Villa de
Mancha Real» hubo, del 21 al 27 de julio
de 2.008, Música de Tuna, II Fiesta de la

Bicicleta, Teatro,
Música Folk, Teatro
de Títeres, Certamen
de Bandas y Música

de Orquesta.
QUERO es un apellido que parece

proceder de la cuenca del Mediterráneo
y, según importantes filólogos, es un ape-
llido antiquísimo, existiendo ramas del
mismo, en las provincias de Toledo, Jaén
y Granada, entre otros lugares. Sus armas
son: En campo de azur, una nao de oro,
sobre ondas de azur y plata.

A últimos del año 2.007, la Aso-
ciación de Empresarios de Mancha Real
y Comarca, solicitaba diferentes Cursos
a realizar sobre Formación a fin de cum-
plir el objetivo de dotar a los trabajadores
de una mayor estabilidad laboral.

El lugar de realización de todos los
cursos y talleres promovidos por la Con-
cejalía de Cultura del Ayuntamiento de
Mancha Real en el verano de 2.008 fue  la
Casa del parque de «El Emigrante».

En la portada del nº 9 (Año I,
septiembre, 2.005) de la revista «La Pla-
za» de la parroquia de San Juan Evange-
lista de Mancha Real, hay una frase que
dice: «En la Eucaristía no somos nosotros
los que hacemos fiesta, sino que es el
mismo Dios el que la prepara».

En octubre de 2.004 decía, el en-
tonces alcalde de Mancha Real, D. Fran-
cisco Cobo Gutiérrez: «…los proyectos

que ya están en marcha o que se
están elaborando, supondrán un
cambio en la fisonomía social, cultu-
ral, urbana y económica de nuestro
pueblo…».
Entre los días 21 yl 23 de julio de

2.008 se desarrollaron, en la parro-
quia de San Juan Evangelista de
Mancha Real y Salón Parroquial de
San Francisco, las actividades co-
rrespondientes al III Foro Sacerdo-
tal.
El 4 de octubre de 2.007, la prensa

provincial ofrecía la noticia de que
se había licitado la autovía entre la
variante de Mancha Real y Torre-
quebradilla, teniendo el citado tra-
mo 5,4 kms. y un presupuesto de 16
millones de euros.
Y, en esa misma fecha, la alcaldesa

de Mancha Real, Dª María del Mar
Dávila Jiménez, manifestaba que,
«El Ayuntamiento ingresa el doble

de la pasada Feria», añadiendo que, «re-
cuperar la organización de las Fiestas
sirve para dar más calidad».

El 29 de marzo de 2.008, el Gim-
nasio Okinawa de Mancha Real, consi-
guió destacar en el Campeonato de Ka-
rate Andaluz celebrado en la ciudad de
Estepa, donde logró importantes triunfos
el alumno de dicho gimnasio, Sergio Ro-
mero.

En enero de 1.995, entre los pro-
yectos puestos en marcha por el Ayunta-
miento de nuestra población, estaban:
Obras del Parque de «El Emigrante»,
obras en el Parque Municipal, modifica-
ción del paso de carreteras, depósito de
aguas, reformas en el acerado de la calle
San Marcos…

La Banda del Real Conservatorio
Superior de Música «Victoria Eugenia»
de Granada, con la dirección de D. Ra-
món Ortega Pérez, tuvo una actuación
sobresaliente, el 2 de agosto de 2.003, en
el XXII Certamen de Bandas de Música
«Villa de Mancha Real».

Dª Ángela Jiménez García escribió
en «Andalucía Poética», (publicación del
Centro de Adultos «Los Jardinillos» de
Mancha Real), un breve pero muy bonito
poema, dedicado a glosar a nuestra Co-
munidad Autónoma. Fue en febrero del
año 2000.

La monidura dedicada a Nuestro
Padre Jesús se canta en Mancha Real en
fecha próxima al 14 de septiembre de
cada año, cuando se celebra la festividad
de la Exaltación de la Santa Cruz.

TELLO es un apellido de origen
gallego que proviene de la Casa de los
Meneses, de la cual procede la Casa Real
de León que entroncó después con las de
Castilla y Portugal. Las armas de este
apellido son: En campo de oro, seis roeles
de azur puestos en dos palos.

En 1.887 componían la Corpora-
ción Municipal de Mancha Real el alcal-
de, dos tenientes de alcalde, un síndico y
siete concejales; y en los años 1.892 y
1.893, el número de concejales era de
doce y los demás cargos permanecían
con el mismo número que en 1.887.

En el año 1.752 la superficie de
olivar que se contabilizaba en nuestra
localidad era de 1.354 has. y en 1.875
dicha superficie se cifraba entonces en
3.073 has.
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SECCIÓN DE JUVENTUD
S E     B U S C A

Por Elena Martínez López

R E F L E X I O N E S   L I B R E S
AÑO NUEVO, VIDA NUEVA

Por Margari Rodríguez

Como siempre a principios de año, nos replanteamos
nuestra vida y costumbres  pensando en el año que se ha ido como
nuestro pasado e intentando reconducir un poco el timón que a
veces se nos va de las manos.

Meditando sobre nuestro último tema, me acordé de las
explicaciones que un joven guía burgalés nos comentó en un viaje
que realicé a la Rioja hace cuatro años. Él nos habló, mientras
visitábamos el monasterio de Miraflores, sobre las característi-
cas, vida y vocación de los monjes cartujos. La vocación de
alguien que desea ser cartujo no es fácil, pues el contacto con ellos
es restringido, desde que se han separado del mundo. Para poder
ser un cartujo hay que cumplir unas características antes de ser
admitido:
· Tener más de 19 años y menos de 45 para ser monje converso,
más de 45 para ser hermano donado. Tener el deseo de buscar
a Dios. Tener inclinación a vivir en soledad para Dios por motivos
sobrenaturales.Gozar de buena salud y equilibrio mental. Estar
libre de compromisos familiares y económicos.Tener aptitud para
el estudio.El fin de un cartujo es la contemplación en una vida
monástica de oración pura y continua. Los monjes cartujos
guardan los tres votos de pobreza, castidad y obediencia; además
guardan dos votos extras, que son el de estabilidad en el monas-
terio y el voto de conversión de costumbres, en el cual se busca
un crecimiento de entrega hacia el Señor.

Las cartujas requieren de gran extensión de territorio
debido a que los monjes viven en comunidad: esto les permite
tanto el aislamiento como la unión para lograr llevar a cabo su
carisma contemplativo.Los monjes cartujos viven una vida soli-
taria y común. En sus cartujas se encuentran:- El claustro grande
(donde se agrupan todas las celdas) - Lugares comunitarios
(lugares como la cocina, el lavadero, etc.) - Los lugares que
producen ruido (talleres de carpintería, forja, etc.) La vida diaria
de un monje cartujo incluye varias actividades que varían en cada
Cartuja, pero en general siguen el mismo patrón que incluye los
oficios como Maitines, Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona,
Vísperas y Completas. Estos oficios dan el ritmo fundamental a
la jornada de un Cartujo. Cada hora del oficio del día es precedida
o seguida del oficio de la Santísima Virgen.
Hora Actividad Fin
23:30 Levantarse Oración en la celda
0:15 Maitines y Laudes Duran entre dos y tres horas.
6:30 Levantarse
7:00 Prima-Angelus Oración o a la Lectio Divina
8:00 Misa conventual En la Iglesia
12:00 Angelus - Sexta Comida y recreación
14:00 Nona Trabajo manual y estudio.
16:00 Vísperas de la Santísima Virgen
16:15 Vísperas En la iglesia
18:45 Angelus - Completas
19:30 Acostarse Libertad entre 19:30 y 20:00

Las misas de los monasterios sólo son para los miembros
de la orden, y sus familias pueden asistir sólo 2 veces por año.
Sus normas internas son muy estrictas, y su vida muy dura por su
aislamiento completo del mundo. Pero cuando Juan Pablo II quiso
cambiar o disminuir la dureza de sus normas, los hermanos
cartujos le pidieron que las dejara tal como estaban.
Hay que destacar que pese a esta dura vida, como dicen  los
jóvenes de mucho curro,  poca comida y menos de hablar y más
orar, los monjes suelen tener una vida muy longeva.
Si te cansa tanto chin- chin pun y prefieres las melodías gregoria-
nas. Si  te agobia el bullicio de los centros comerciales. Si  ya no
te ilusionan tantos viajes y Cancún no es tu sueño y te agobia
seguir la moda en el vestir.

Si te ves capacitado, inicia el camino

El dicho popular «año nuevo vida nueva», quiere
expresar que nuestro corazón no se resigna al fatalismo de lo
que acontece porque tiene derecho a decir ¡basta! a tantas
cosas que no van, pero a pesar de todo necesitamos seguir
soñando. Tenemos razones para ello. La Vida Nueva que año
tras año podemos celebrar se llama Jesucristo.

Esto quiere decir que ni la mentira ni el caos ni la
muerte tienen la última palabra desde que Alguien tuvo la
valentía de proclamar:»Yo soy el Camino, la Verdad y la
Vida»

Los cristianos tenemos motivos para vivir estas fechas
con optimismo y alegría e incluso para felicitar a las personas
que nos rodean  refrescándoles la memoria sobre esos moti-
vos. No olvidemos que el cielo comenzó en Belén hace dos mil
años. Él se abajó a nosotros, para que pudiésemos «habitar
con Él». Creemos que la felicidad no la da un lugar ni la
satisfacción de los placeres. El Cielo consiste en dejarnos
amar por Dios, por toda la eternidad.

Nada que ver con todo ese esfuerzo estético de una
cultura secularizada, que pretende vestir la nada de brillantes
colores, «adornando» el sinsentido de una «Navidad» sin
«Natividad».

Ausencia de signos religiosos en las
aulas…..Sorprendente, cuando en esas mismas aulas se im-
ponen obligatoriamente a los alumnos contenidos morales
contrarios al sentir de sus padres. El «relativismo» se expresa
en la «nada», de la misma manera que el cristianismo se
expresa en la «cruz».

Estamos asistiendo a un proceso muy grave de mani-
pulación de la letra y del espíritu de nuestra Constitución. Se
nos quiere confundir diciendo que es laica, engañando a una
parte importante de la población (especialmente a esa parte
que piensa que hay cosas más importantes que hacer). La
Constitución Española es aconfesional, que no es lo mismo.
Quizás los cristianos, en este nuevo año, debiéramos estar más
pendientes  de que «no nos den gato por liebre». En realidad
pretenden cambiar el agua de nuestra pecera, sin pedirnos
permiso. (Palabras de J.I Gunilla).  

Creemos que el relativismo, no puede ser el funda-
mento de la democracia, como pretende serlo. Si no hay una
verdad última que guíe la actividad política, las ideas y las
convicciones son fácilmente manipulables por razones de
poder. Como la historia ha demostrado sobradamente, una
democracia sustentada en el agnosticismo y en el relativismo,
deriva en el totalitarismo abierto o encubierto.(J. I. Gunilla).

El mundo contemporáneo está falto de Esperanza: lo
mismo los pueblos desarrollados como los en vías de desarro-
llo. Nos encontramos en la misma barca y juntos hemos de
salvarnos. No nos sirven «falsas seguridades». La única
esperanza fiable está en Cristo, «el mismo ayer, hoy y siem-
pre» (carta a los Hebreos 13,8).Él vino en el pasado, viene en
el presente y vendrá en el futuro. Abraza todas las dimensiones
del tiempo.

El hombre necesita de Dios, de lo contrario se queda
sin esperanza (Benedicto XVI). Esta gran esperanza sólo
puede ser Dios. La vida no es un simple producto de las leyes
y de la casualidad de la materia, sino del amor de Dios.

Es posible una novedad que no depende de las uvas
ni del champán ni de fechas pactadas, sino de algo que ha
sucedido, de Alguien que está entre nosotros.

Pongamos este nuevo año en manos de quien con su
«hágase en mí» hizo posibles nuestras razones para seguir
soñando.
-¡Feliz año nuevo, feliz vida nueva!
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LA EN
Nace un

Por José Antonio
Comisión de Eva

Por haber edif
si caminas según mis leyes, pon
 y guardas todos mis preceptos,

hice a tu padre David. Habita
y no abandonar

Antes de continuar con el relato
que comenzamos hace ya dos meses con
motivo de la celebración de las Bodas de
Plata de nuestra Parroquia, quiero hace-
ros llegar en nombre de la Comunidad de
La Encarnación y en el mío propio, nues-
tros deseos de paz, salud, felicidad, pros-
peridad y bienestar en el nuevo año recién
comenzado, ojalá se hagan realidad to-
dos los buenos deseos y proyectos que
los hijos de Mancha Real anhelamos.

Concluíamos en el anterior número
de «La Plaza» viendo como ya disponía-
mos de un nuevo Templo y sólo restaba
que adquiriera la categoría de Parroquia,
pero al fin el día primero de Enero de
1.985 el Obispo de Jaén D. Miguel Pei-
nado Peinado decretó su erección como
nueva parroquia en Mancha Real, segre-
gándola de la de San Juan Evangelista, y
habilitando la Iglesia construida en el Ba-
rrio de la Paz para tal fin.

El Decreto de erección disponía la
creación de nuevas parroquias, además
de la nuestra, en Bailén y Mengibar mo-
tivado por «el aumento de población en
sus zonas de ensanche a fin de que los
fieles pudieran recibir mejor atención
pastoral.  Por lo que oído el Consejo
Diocesano del Presbiterio y de los Pá-
rrocos interesados, en virtud de nues-
tra autoridad ordinaria, a tenor del
canon 515, 2, venimos a  erigir y por el
presente erigimos en las ciudades de
Bailén, Mancha Real y Mengibar, las
Parroquias siguientes:...

MANCHA REAL-Parroquia de
LA ENCARNACIÓN. Se segrega de la
actual San Juan Evangelista. Sus limi-
tes son los siguientes: Comienza en la
confluencia  del término municipal de
Mancha Real con el de Torrequebradi-
lla, sigue este último hasta el río Gua-
dalquivir; aguas arriba hasta el límite
de la Parroquia del Puente del Obispo,
siguiéndolo hasta el Km. 24,5 de la
carretera de Jaén a Albacete.

Desde este punto continúa por
los términos municipales de Baeza (ac-
tualmente Parroquia de Jimena), Ji-
mena y Torres hasta la carretera de
Mancha Real al Repetidor de T.V.E.
Desciende por ella hasta el Paseo de
Las Pilas.

Entra en la ciudad por este
paseo (nº impares), calle de La Cruz (nº
impares) hasta encontrar la calle Juan
Castillo. Por esta calle (nº pares) y
calle Andalucía (nº pares) hasta la ca-
lle Levante. Sigue por ella (nº pares) y
Callejuelas Altas (nº pares) hasta la
Avenida del Rey Juan Carlos I. Por
esta Avenida (nº pares) hasta la calle
del Rosario; siguiéndola (nº impares),
atraviesa la calle San Juan de la Cruz
y pasa por la señal de separación entre
el huerto de la Ermita de la Inmacula-
da y Taller de los Hermanos Guerrero
(quedando éste en la Parroquia de la
Encarnación y La Ermita en la de San
Juan Evangelista) hasta la confluen-
cia de la carretera a Jimena-Cazorla
con la de Jaén-Albacete, (margen de-

recha) hasta la carretera de Torreque-
bradilla. La sigue (margen derecha)
hasta encontrar el término municipal
de Jaén, por el que se dirige hasta el de
Torrequebradilla, su punto de comien-
zo.»

Hasta aquí lo que al respecto dice
textualmente el Decreto aludido en rela-
ción a la erección de la nueva parroquia
en nuestro pueblo, como podemos ob-
servar, algunas calles han cambiado algo
su denominación y resultaba un tanto
extraño que la Ermita de la Inmaculada,
dentro del territorio adscrito a La Encar-
nación fuera asignada a la Parroquia de
San Juan, el sentido común y alguna que
otra gestión hizo que esto cambiara por
un decreto diocesano de 8 de Junio de
1.987, por el que la Ermita de la Inmacu-
lada quedó definitivamente adscrita a lPa-
rroquia de La Encarnación.

La Parroquia estaba erigida, ya
sólo nos faltaba un pastor y para esa
misión fue nombrado D. Francisco An-
guita Gámez, que tomo posesión el 26 de
Septiembre de 1985. En la celebración
de la Eucaristía con motivo de la toma de
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NCARNACIÓN:
na nueva Parroquia

o Espejo Lara
angelización

ficado este templo te prometo que,
nes en práctica mis mandamientos
, cumpliré contigo la promesa que
aré en medio de los hijos de Israel
ré a mi pueblo.  1 Reyes  6, 12-13.

posesión, leyó el entonces párroco de
San Juan, el querido y recordado D.
Francisco Moreno Villar (q.e.p.d.), el
documento diocesano que avalaba dicho
nombramiento. A partir de ese acto nue-
vas ilusiones y esperanzas se abrían para
la Comunidad Parroquial naciente.

Nuestro nuevo párroco, D. Fran-
cisco Anguita, natural de Los Villares y
procedente de la Parroquia de Tíscar –
Quesada- desde el comienzo de su tarea
como pastor de La Encarnación tomó,
además de ejercer su labor pastoral, la de
adecuar el templo a las exigencias que
demandaban los nuevos tiempos que es-
tábamos viviendo. No disponía la Parro-
quia de muchos medios pero sí dispuso el
pastor desde primera hora, del calor y la
ayuda por parte de los fieles de la Comu-
nidad y de la Cofradía de la Inmaculada
Concepción, por aquel entonces Patrona
de Mancha Real.

Toma una serie de medidas que
modificaron el aspecto interior del tem-
plo, reformas que consistieron, entre otras,
las de sustituir las antiguas lámparas con
forma de ancla en un tipo de iluminación

más moderna y adecuada, reforma el
presbiterio sustituyendo los rulos de mo-
ler aceituna por una mesa de altar mas en
consonancia con las nuevas normas ema-
nadas del Concilio Vaticano II. También
dispone un cambio de lugar de las imáge-
nes que dan nombre a la Parroquia y
posteriormente con el fin de dar mayor
iluminación al templo colocó en las pare-
des laterales y en el presbiterio unas vi-
drieras que hoy y en el nuevo templo que
disponemos, han sido ubicadas en el sa-
lón de juntas.

El nuevo párroco no tenía vivienda
y también fue una de las primeras tareas
que realiza D. Francisco Anguita, en la
parte posterior del templo y entrando por
la puerta de la sacristía (calle Antonio
Machado) se accedía por unas empina-
das escaleras a la modestísima vivienda
que construye sobre la techumbre de la
sacristía y del presbiterio. Esta vivienda
se inaugura en 1.986.

En cuanto a la Pastoral Parroquial
establece un programa atrayente para
jóvenes y mayores: Inicia las Catequesis
que se impartían en el mismo templo y en
el salón situado encima de la capilla peni-
tencial, por aquel entonces no había otros
medios, ni materiales, ni económicos. For-
ma grupos de oración y comienza con las
reuniones de Matrimonios que fueron cada
vez a más.

Renueva los cargos de la Cofradía
de La Inmaculada que D. Rafael Martínez
había relanzado tiempo atrás. Establece
para los novios la realización de cursillos
prematrimoniales conjuntamente con la
Parroquia de San Juan y su misión fue en

el tiempo que estuvo entre nosotros lu-
char a favor de la Parroquia y de la
Comunidad que se le había asignado con
el ánimo de orientar, ayudar y servir. A
Don Francisco siempre se le recordará
por los momentos tan difíciles que tuvo
que pasar hasta establecer los caminos
que debía seguir esta nueva Comunidad.

Poco tiempo después, cuando ya
la Parroquia de La Encarnación había
tomado su rumbo, se plantea el problema
de la falta de espacios con los que no
contaba para reuniones, impartir cate-
quesis de niños y adultos, etc. Si la falta de
espacios era evidente no lo era menos la
falta de medios económicos, pero a pesar
de ello, con la valentía que caracterizaba
al Párroco, la ayuda de la Comunidad
ilusionada y esperanzada y cómo no, con
algún que otro préstamo financiero, em-
prende la tarea de construir un Centro
Parroquial junto a la Ermita de la Inmacu-
lada.

Dicho Centro de dos plantas: en la
planta baja con salón de reuniones, dos
aulas, trastero y cuarto de aseo y en la
planta alta seis aulas más. Desde el distri-
buidor de la planta baja se accede al patio
que ocupa lo que hasta entonces fue una
pequeña huerta y jardín de la Ermita.

El Centro Parroquial, aunque se
inauguró en 1.991, se acabaría de pagar
en tiempos del párroco sucesor de D.
Francisco Anguita Gámez, nuestro pri-
mer pastor y de gratísimo recuerdo por lo
que supuso para nuestro pueblo de Man-
cha Real y especialmente para la Comu-
nidad de La Encarnación.
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Afganistán:
Infierno para las mujeres

Por Lucas Ramírez Sánchez

Detalles Humanos

A veces cuando profundizas en
la historia de alguna Nación te encuentras
con hechos que acontecen en la misma,
que no te explicas el trato que se da a los
seres humanos en el siglo XXI en unas
civilizaciones distintas a la nues-
tra, aunque alguno piense que a
nosotros no nos importa, pero si
nos afecta por tratarse de seres
humanos que, aunque insensibili-
zados al dolor por tan horribles
sufrimientos, carecen de ilusión
para el futuro, no tienen esperan-
za de vida, propensos a toda
clase de calamidades, que llevan
en el rostro una tristeza que refle-
ja esa vida atormentada que es-
tán viviendo.

Es el caso, entre otros
de las jóvenes de Afganistán: Se
auto inmolan porque quieren ca-
sarlas con un anciano, por no
aguantar más los malos tratos
que sufren en casa. Solo en este
año se han atendido en el hospital
de una ciudad, cincuenta casos
de las que solo se salvaron doce.-

Relato el caso espeluz-
nante de una quemada que so-
brevivió a la autoinmolación: «me obli-
garon a casarme con un hombre ma-
yor y cuando llegue a mi nueva casa no
pude soportarlo. Subí al cuarto con
una botella llena de gasolina, me rocié
el cuerpo y mi prendí fuego»; quién así
habla es una chica de 13 años y perma-
nece ingresada en la Unidad de Quema-
dos de un hospital.  El intento de suicidio
le afectó a todo el cuerpo excepto la cara
y no puede caminar.  Tras unos primeros
cuidados, cuando empezaba a estabili-
zarse, la familia decidió escapar del Cen-
tro y llevársela a casa para ocultarla del
mundo.  Tres meses después tuvieron
que ingresarla de nuevo porque había
empeorado y su vida corría peligro; venia
con escaras por todo el cuerpo y sin
movilidad en las piernas.

El motivo de
llevárselas a casa y
ocultarlas es porque
supone un deshonor
lo que han hecho (in-
tentar suicidarse, huir
de su marido o de su
familia) y en dicho país
el honor, aunque mal

entendido, es lo primero.
Comenta otra mujer que so-

brevivió: «Yo lo hice porque mi marido
quiso prometer a mi hija de 5 años. Me
negué rotundamente, pero no me hizo

caso y me quemé para protestar por
esa injusticia».

Poco importa que la Constitu-
ción de ese país, establezca la edad
mínima legal del matrimonio en 16 años
para las mujeres y 18 para los hombres,
porque allí mandan las autoridades reli-
giosas, por encima de los jueces, que son
las que bendicen los matrimonios conve-
nidos entre las familias.

Las víctimas, son jóvenes, nor-
malmente entre 15 y 25 años, aunque hay
otras mujeres en torno a los 40 años que
lo hacen porque no quieren que sus hijas
pasen por lo que ellas. Proceden de las
clases más bajas de la sociedad y care-
cen de educación ciudadana. «no saben
siquiera que tienen unos derechos,
piensan que, como son mujeres, solo

pueden obedecer a los maridos que les
asignen y punto».

Muchas de las mujeres hospi-
talizadas a causa de las quemaduras,
hablan de un pasado cruel y viven un
presente complicado, ya que varias de
ellas, al salir del Hospital, tienen que
volver con sus maridos y familias políti-
cas.

Qué diferencia entre  civiliza-
ciones. Cuando conocemos estos casos,
inconcebibles en nuestras vidas y en nues-
tros derechos ciudadanos, y nos queja-
mos de situaciones de poca relevancia

por las que montamos un escán-
dalo, separamos familias o la to-
mamos con otras personas, ca-
bria acordarnos del trato que se
da a estas personas, y compren-
deríamos que a veces las cosas
que nos suceden en la vida, pue-
den quedarse en  pequeñas ra-
bietas sin más trascendencia,
siendo mucho más felices de lo
que somos.

También hay comenta-
rios que en algunos de nuestros
pueblos,  se celebraban matri-
monios por conveniencia de las
familias, para unir sus bienes, para
no salirse de la clase social a la
que pertenecían, pues se miraba
mucho, la clase de familia; los
jóvenes apenas habían salido del
pueblo y no veían otra cosa, y
ante la actitud dictatorial de los
padres, (por aquel entonces)
aceptaban lo que estos decían y

de hecho conocemos algunos matrimo-
nios de personas mayores, en que los
cónyuges  son primos hermanos.

Hoy día, los jóvenes organizan
su vida en pareja o su enlace matrimonial
sin requerir el consejo de sus progenito-
res para tomar decisiones de cierta im-
portancia, sin tener en cuenta que la
experiencia que podrían aportar, podría
resultarles provechosa en situaciones di-
fíciles que pudieran encontrarse.

Desgraciadamente muchas si-
tuaciones de maltrato podrían haberse
evitado en casos evidentes, si hubieran
escuchado los consejos de los padres
sobre el comportamiento de las perso-
nas, a lo mejor muy conocidas, con las
que van a iniciar una nueva vida, ahora
que han puesto de moda «el conocerse
antes del enlace»



La Plaza. Nº 57. Enero 2010. 9

Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

CON LOS NIÑOS DE ÁFRICA...
ENCONTRAMOS A JESÚS

"Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz
del mundo" (Mt. 5, 13-14)

El día 24 de enero celebramos la
Jornada de la Infancia Misionera. Esta
Jornada tiene como protagonistas a los
niños, y se celebra días después de las
fiestas de Navidad, nos ayuda a recordar
que Jesús nació en Belén, en un portal,
nació pobre como tantos miles y miles de
niños y niñas de todo el mundo que no
tienen comida, vestido, posibilidades de
educación, paz y, en ocasiones, el amor
de una familia. Muchos ni siquiera han
oído hablar de Jesús, y no saben que
quiso ser como ellos, pequeño y pobre,
para hacerles felices, a ellos y todos los
niños de mundo.

Fue el Papa Pío XII quien, en
1950, estableció que se celebrara un día
anual para promover, con la oración y la

limosna, la hoy llamada Obra de la Infan-
cia Misionera. En España se celebra el
cuarto domingo de enero.

Los niños se unen para promover
un mundo más justo y una sociedad más
reconciliada y pacifica. Ellos son la mejor
expresión de una sociedad que necesita
mayor sencillez y humildad para afrontar
los problemas más hondos que anidan en
la misma.

Es una vergüenza social que haya
doscientos cincuenta mil niños que mue-
ren de hambre todas las semanas, que
más de trescientos mil niños sean enrola-
dos como «niños soldado» en diversas
guerras. Una se pasma al constatar que
más de trescientos millones de niños tra-
bajan como esclavos y que mil millones
de niños no han oído hablar de Jesucristo.

Si a esto añadimos
que muchísimos mi-
llones de bebés son
destruidos antes de
nacer en el seno de la
madre por culpa del
aborto…, todo ello
esta demostrando la
gran degradación de
sentido humano a la
que se está llegando.
La Infancia Misionera

quiere ser expresión viva y aldabonazo
fuerte a las conciencias de todos los seres
humanos. Millones de niños pertenecen a
esta institución católica, que tiene el obje-
tivo de ayudarse entre los niños para ir
construyendo una sociedad más llena de
paz. Ellos son muy sensibles a esta labor
y se lo piden a Jesucristo que se convierte
en su aliado fundamental en este peregri-
naje hacia una humanidad nueva. Son
más de diez mil los niños españoles que
colaboran generosamente en más de dos-
cientos proyectos de ayuda a niños po-
bres necesitados de alimentos, de apoyo
a hospitales de infancia y orfanatos, de
ayuda a escuelas y capillas. De modo
especial se ayuda a los niños de Asia y de
África. Ellos son sensibles a las desgra-

cias de sus
amigos. Aún
recuerdo, y
muchos de
vosotros tam-
bién recorda-
reis, que
cuando era
muy pequeña
en la escuela
teníamos una
hucha de un
«negrito» o
«chinito» y
dábamos los
pocos centi-
millos o las
pocas peseti-
llas que tenía-
mos. ¡Qué
felices nos
sent íamos
cuando la

maestra se lo daba al sacerdote para que
lo enviara a las misiones!. Una percibe
que Dios se deja sentir con fuerza y se
hace visible en los corazones generosos.

El Secretariado de Infancia Mi-
sionera está realizando con los niños de
España, un largo recorrido por los
cinco continentes, que durará hasta el
año 2013. Este itinerario se inició el 2009
en Asia: «Con los niños en Asia… busca-
mos a Jesús».

Este año la meta está en África,
para encontrarse con Jesús en compañía
de los niños africanos. El objetivo es
descubrir cómo son y cómo viven los
niños en este continente, para hacer rea-
lidad el intercambio de bienes con ellos.

La primera etapa de este proyec-
to fue buscar a Jesús. Ahora correspon-

de profundizar en la segunda: el en-
cuentro. Cuando se busca a Jesús es
seguro encontrarle, porque Él está siem-
pre cercano. Es la ocasión para descubrir
que este encuentro sólo es posible si se
hace en compañía de otros. Los niños de
España han optado por vivir dichos en-
cuentros en compañía de los niños africa-
nos.

En la Infancia Misionera se iden-
tifica el continente africano con el color
Verde. De esta manera se evoca la espe-
ranza de un continente joven que vive la
apasionante conquista de crecer por sí
mismo y el compromiso de rentabilizar la
riqueza de sus gentes y tierras. África no
es un continente pobre, en todo caso está
empobrecido por el egoísmo de otros.

El Evangelio de Jesús está dando
fruto en el corazón de los africanos. La
sorprendente expansión de la Iglesia en la
práctica totalidad de sus países es fruto
de haber encontrado en Jesús la respues-
ta a sus búsquedas e inquietudes religio-
sas. Los niños son los primeros beneficia-
rios, y la escena del cartel muestra una vez
más que para Dios no hay acepción de
personas ni de razas.

Los niños de África en esta Jor-
nada de Infancia Misionera 2010, deben
ser nuestros preferidos, y en ellos hemos
de ver un proyecto de nueva humanidad.
Al mismo tiempo que se promueven las
realidades concretas, como son la educa-
ción, la promoción humana y la solidari-
dad, se ha de ahondar en el encuentro con
Dios. Por ello a los niños, al ser muy
receptivos, se les puede conducir por los
caminos del Evangelio, que es encuentro
de amistad con Jesucristo y de relación
caritativa con los hermanos. Desde nues-
tra comunidad parroquial de san Juan
Evangelista, trabajemos para que seamos
generosos en nuestra plegaria, y pidamos
a Dios que siga ayudando al continente
africano en el nuevo proyecto que Dios
mismo ha soñado y pensado para ellos.
Ante la crisis mundial los niños africanos
la viven de forma más cruel, y por ello
hemos de ser más generosos, en nuestra
colaboración económica, para que mu-
chos niños encuentren sentido en sus vi-
das y puedan subsistir. Invito a todos los
niños de Mancha Real para que vivamos
esta Jornada mirando a los niños de Áfri-
ca y nos solidaricemos haciéndonos ami-
gos de Jesús.

En este domingo, día 24 de Ene-
ro, la celebración de la Eucaristía, las
oraciones y las ayudas económicas que
los niños ofrecerán para ayudar a otros
niños expresan valores que van interiori-
zando, como que ellos también son cris-
tianos y misioneros, y que su «granito de
arena» es importante para anunciar el
Evangelio y construir un mundo mejor
para todos. Nosotros, los más mayores,
ayudemos a los niños de nuestro entorno
a vivir esta Jornada con ilusión y colabo-
remos en la medida de nuestras posibili-
dades.
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DEL MANCHA REAL PERDIDO (1)

EL RETABLO MAYOR

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

Durante los próximos meses voy a
aprovechar la oportunidad que me otorga
la revista de la parroquia, para traer a la
memoria todo aquel patrimonio que los
avatares de la Historia han impedido que
disfrutáramos. Antes de comenzar, que
nadie intente ver en esto nada más que dar
a conocer a Mancha Real parte de un
legado patrimonial perdido, aunque ma-
yoritariamente esa pérdida coincida con
el trienio 1936-1939, y de esa pérdida
irreparable todos somos afectados.

Dicho esto, quiero centrarme en
esta primera parte en el magnífico reta-
blo mayor que presidía el Presbiterio.
Muchos lo conocemos por fotos y aún
podemos contemplar algunos fragmen-
tos en la sacristía, tales como la conver-
sación entre San Dámaso y San Jeróni-
mo.

El Retablo Mayor se encarga en
torno al año 1630 a Gil Fernández de la
Peña, discípulo del Maestro Solís. Era
natural de Jaén, vecino de San Ildefonso,
aunque sus padres eran oriundos de
Iznatoraf. En 1589 está ya trabajando
como oficial, pero mantiene una íntima y
estrecha amistad con su maestro Sebas-
tián de Solís. De su arte retablístico,
podemos destacar no solo nuestro des-
aparecido Retablo Mayor de San Juan
Evangelista, sino además el de Santa
María de Andujar, el de Campillo de
Arenas, o el de Santa María de la Villa de
Martos. Igualmente se conservan los
retablos del Convento de las Bernardas
de Jaén, o el de San Andrés de Baeza,
salidos de su gubia.

El retablo de la Parroquia es uno de
los más sobresalientes, acreditando un
estilo protobarroco soliniano con recuer-
dos del manierismo italiano, esto último
siempre dirigido a buscar el equilibrio de
proporciones y buscar un mayor luci-
miento.

Tenía tres cuerpos. El primero,
sobre una prelada de relieves, constaba
de un arco central, donde se veneraba la
imagen del Niño Jesús, de vestir y con sus
potencias en plata de ley. A ambos lados

las imágenes de San Pedro y San Pablo,
en los extremos dos relieves. En el del
lado del Evangelio la Natividad de Señor,
y en el de la Epístola la Natividad de la
Virgen.

En el segundo cuerpo, sobre un
friso de relieves, donde se situaba el
conservado de San Jerónimo, aparecía
en el centro el Martirio de San Juan
Evangelista ante Portam Latinan. San Juan
aparece dentro de una caldera de aceite
hirviendo, donde lo mandó introducir en
emperador Dominiciano, de la cual salió
indemne. Esta fiesta que se celebraba el

seis de mayo, coincide con el día en que
los Justicias de la Villa deciden levantar la
Parroquia y ponerla bajo el amparo y
patrocinio de San Juan Evangelista. A sus
lados, el mismo San Juan Evangelista, con
los Evangelios en sus manos y San Juan
Bautista, flanqueados a su vez por relie-
ves de la Anunciación y la Presentación
del Niño Jesús en el templo.

El tercer cuerpo, que es separado
por un friso bellamente labrado, contenía
dentro del arco central, la escena del
Calvario, con un Cristo crucificado, de

morfología y magnitud al existente en la
Capilla del Santo Rostro de la Catedral
de Jaén, de Sebastián de Solís, aunque
hay que diferenciarlo en la robustez del
cuerpo, de pronunciado tórax y adelanta-
miento de las unidas rodillas, siempre
manteniendo cierta verticalidad, como
recurso perspectivo para hacerse distin-
guir desde la gran altura de la ubicación.
A sus pies La Virgen Dolorosa y por
tercera vez, San Juan Evangelista. A am-
bos lados los Arcángeles San Miguel y
San Gabriel, dos medallones de cuyo
contenido no he hallado referencias, y por
último San Agustín y San Ambrosio. Cie-
rra el retablo sobre el crucificado en
tímpano triangular Dios Padre.

El estilo de las columnas es corin-
tio, manteniendo y en relación a lo apren-
dido en el taller de Solís una perfecta
proporción. Posteriormente siendo Pá-
rroco de San Juan Evangelista desde
1757 a 1774, Don Esteban Lorenzo de
Tristán, mandó dorar el retablo. Se habla
de que en la relación del retablo intervino
igualmente Diego Landeras, miembro
ése último de una familia que trabajó en
el s. XVII en diversos campos relaciona-
dos con la arquitectura, aunque la docu-
mentación sobre este último es muy es-
casa.

En 1858, el Párroco Don Ildefon-
so Herrera construye el Tabernáculo, es
decir Altar Mayor y Manifestador, de
estilo Neoclásico, en mármol blanco y a
semejanza del de la Catedral de Jaén.
Igualmente coloca el coro del Clero
detrás del mencionado Manifestador.
Posteriormente el 1894, se le añade la
sillería del coro del desaparecido Con-
vento de Santo Domingo en Jaén, aun-
que en calidad de depósito.

En el primer cuarto del Siglo XX,
Don Francisco Solís reforma acertadísi-

mamente el Presbiterio sustituyendo la
piedra por mármol, colocando dos púlpi-
tos de mármol gris, y cerrando el recinto
con una baranda de mármol blanco y
hierro forjado.

El Retablo Mayor y el Tabernáculo
se pierden el 1937 al ser asaltada e incen-
diada la Parroquia. Posteriormente, se
retiran las barandas y se arrancan los
pulpitos, quedando sus pies para susten-
tar el nuevo altar de granito y colocando
los restos de la baranda en las Capillas de
Nuestra Señora del Rosario y del Sagra-
do Corazón de Jesús.
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SIERVOS Y AMIGOS
DE JESUCRISTO

Los sacerdotes venimos me-
ditando sobre aquellas palabras
que nos dejó San Pablo en su
primera carta a los Corintios:
«Que nos tengan (a los sacer-
dotes) por servidores de Cris-
to». Somos ¡siervos de Cristo! Y
el servicio a los demás lo consi-
deramos como un estado, y no
tanto como actos concretos de
servicio público. Este debe ser
nuestro pasaporte cuando nos
ponemos delante del sagrario.

¿Por qué envió Dios a su Hijo
al mundo? ¿Por qué nos envía Jesús a los sacerdotes? Una sola
respuesta para dos preguntas: «Para dar testimonio de la
verdad». Para que brille la luz de lo verdadero. No estamos
sólo para proclamar verdades de fe, sino también para ayudar
a experimentarlas en contacto íntimo y personal con la realidad
de Dios. El sacerdote debe estar repitiendo esta frase constan-
temente: ¡Dios os quiere!.

No pasa en el ámbito de la Iglesia lo que estamos
acostumbrados a ver en el ámbito civil. En éste último, se
producen los «sucesores» de los anteriores para mejorarlos e
incluso para ocultarlos en la pesada losa del olvido. En la Iglesia
no hay sucesores, porque Cristo no ha muerto.

¿Cuál es el alma del sacerdocio?. Una relación personal,
llena de confianza y de amistad con la persona de Jesús. Dios
quiere que Jesús sea la vida de las obras. Ya lo podemos
contemplar en el diálogo de Jesús con Pedro después de la
resurrección: «Simón, ¿me amas?... Apacienta mis ovejas».
La acción pastoral de todo ministro no es más que la expresión
concreta del amor por Cristo. El Santo Cura de Ars lo decía
más gráfico: «El Sacerdocio es el rostro del amor de Cristo».
El amor por Jesús marca la diferencia entre el sacerdote
funcionario y el sacerdote siervo de Cristo y dispensador de los
misterios de Dios.

Para que todo esto que vengo diciendo se convierta en
algo concreto, hemos de hacer de Jesús el alma del propio
sacerdocio. Es pasar del «personaje» de Jesús a Jesús perso-
na. Un personaje de la historia (Alejandro Magno, Julio César,
Napoleón…) es aquel de quien se puede hablar a gusto, pero
a quien nadie puede dirigirse, con quien nadie puede hablar. La
persona es alguien con quien se puede hablar y a quien se debe
hablar.

Jesús no es un conjunto de noticias, no es un listado de
dogmas, no es alguien del pasado, no es una memoria. Cristo
es persona presente. Por eso es más importante hablar con Él
que hablar de Él.

¿Cuántas veces nos acusan a los sacerdotes de quedar-
nos muy tranquilos rezando cuando hay tantas necesidades
que reclaman nuestra presencia? Es como preguntarse, ¿cómo
no correr cuando se está quemando una casa con una familia
dentro?. Esto hay que hacerlo sin olvidarse de otras cosas.
¿Qué ocurriría si unos bomberos fueran a apagar un incendio
y, cuando llegan al lugar indicado se dan cuenta que no tienen
ninguna gota de agua en la cisterna del camión?. Es lo que le
ocurriría a un sacerdote que va a predicar o a ejercer su
ministerio sacerdotal y está vacío de oración y de Espíritu
Santo.

Hemos de estar atentos a no caer en el peligro de
sacrificar lo importante por lo urgente. Antes es la oración que
un encuentro de pastoral; antes es el estudio y la formación,
que atender una llamada de teléfono por muy urgente que
sea…, y así todo. Hemos de pedirle al Señor que nos dé a los
sacerdotes una actividad contemplativa y una contemplación
activa.

Se puede solicitar la
publicación de su
publicidad en esta

páginas, como ayuda
económica para

mantener la publica-
ción de esta revista.
Para hacerlo, poner-
se en contacto con el
párroco de San Juan

Evangelista. El
precio es de 20 euros
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

Jesús anda sobre las aguas

Jesús promete la Eucaristía

Los apóstoles dejaron Betsaida
sin que Jesús fuera con ellos, pero una
gran preocupación les hizo olvidar su
pena. Sobre el lago, donde estaban los
apóstoles, se levantó un viento tormento-
so y aunque eran pescadores se asusta-
ron mucho. Poco antes del amanecer
estaban todavía lejos de la orilla.

Sólo había un camino para que
Jesús, desde Betsaida, se uniera con los
apóstoles. Jesús no dudó en recorrerlo,
andando sobre el lago. Estaban ellos lu-
chando contra la borrasca, cuando vieron
en medio de la oscuridad una forma hu-
mana que iba hacia ellos. Conforme se
acercaba se asustaron y gritaron: -»Es un
fantasma». Sobre el ruido del viento y las
olas se oyó una voz: - «Tranquilizaos, soy
yo, no tengáis miedo».

De pronto su miedo desapareció
sabiendo que era Jesús el que estaba allí.
Pedro gritó: -»Señor, si eres Tú, mánda-
me que vaya hacia Ti caminando sobre las
aguas «.

Jesús le dijo: -»Ven» Y bajándo-
se de la barca, caminó sobre las aguas,
yendo hacia Jesús. Pero tuvo miedo,
empezó a hundirse, y gritó: -»Señor, sál-
vame». En seguida Jesús, dándole la
mano, le sujetó, y le dijo: -» Hombre de
poca fe, ¿por qué has dudado?». Y cuan-
do subieron a la barca, el viento se calmó.

Poco después llegaron a
la orilla.

A la mañana si-
guiente de la multiplica-
ción de los panes, algu-
nos de los que se habían
quedado en Betsaida
buscaron a Jesús; que-
rían hacerle rey. Como
no lo encontraron, se
fueron a Cafarnaúm a
ver si le encontraban.
Subieron en las barcas

de pesca y rogaron a los pescadores que
les dejasen en la otra orilla del lago.

 Allí en Cafarnaúm encontraron a
Jesús, y le preguntaron cómo había llega-
do hasta allí. No contestó a su pregunta,
pero les dijo: -»De veras os digo: me
buscáis no porque visteis señales, sino
porque comisteis el pan y os hartasteis;
por eso digo, trabajad, no por el alimento
corruptible, sino por el alimento que os
dará el Hijo del hombre pues a Éste es a
quien selló el Padre, Dios».

La gente que estaba allí escu-
chando preguntó: -»¿Qué hemos de ha-
cer para recibir este alimento?».

Jesús les respondió: -»La volun-
tad de Dios es que creáis en quien Él os
mandó». La gente sabía que hablaba de
Él mismo como enviado del Padre, pero
siguieron preguntándole: -»¿Qué señal
haces Tú para que te
conozcamos y crea-
mos en Ti?».

El día de an-
tes vieron cómo Je-
sús hacia un milagro,
la multiplicación de
los panes y de los
peces, pero no esta-
ban convencidos del
todo. La gente dijo: -

»Nuestros padres comieron el maná en el
desierto, según está escrito: «Nos dio de
comer pan venido del cielo».

Jesús les contestó: -»Creed lo
que os digo: no os dio Moisés el pan
venido del cielo, sino mi Padre es el que
os da el pan venido del cielo, el verdade-
ro, pues el pan de Dios es el que baja del
cielo, y da vida al mundo».

La gente que escuchaba a Jesús,
no sabían cuál era el valor de ese pan,
pero estaban seguros de que  era distinto
al pan que tomaban todos los días. Enton-
ces exclamaron: «Señor, danos siempre
ese pan».

La gente le seguía, pero Jesús
sólo quería que le acompañasen las per-
sonas que creyeran en Él. Lo había dicho
muy claro: -»Yo soy el pan de vida. El que
venga a Mí no tendrá más hambre, el que
crea en Mí, no tendrá más sed... porque
Yo he bajado del cielo. Es la voluntad de
mi Padre que el que me vea y crea en Mí
tenga la vida eterna, y Yo le resucitaré en
el último día».

Con estas palabras Jesús con-
venció a la gente que le escuchaba, pero
los escribas y fariseos protestaron: -»¿Este
hombre no es el hijo de José, cuyo padre
y madre todos hemos conocido? ¿Cómo
se atreve a decir: «Yo he bajado del
cielo»?.

Jesús se molestó, porque sabía
que gran parte de la gente que le escucha-
ba ya no le creería. Pero no cambió
ninguna de las palabras que había dicho.
Y les dijo: -»No murmuréis. En verdad,
en verdad os digo: el  que cree en Mí, tiene
la vida eterna».


